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L A C U E S T I Ó N P A L P I T A N T E 

VERDAD Y JUSTICIA 
Co'dcados en el plano dc la más absolnla im|)arcialidad, salvan­

do tolos los respetos (¡ue nos mciecen las personas, liemos de es-
tn bar, conscientes del deber qne nuestra profesión nos impone, las 
Vv*r(i,ideras causas del hondo malestar existente desde bace largo 
tivmpo, entre los agricultores de la vega lor(|nina, malestar mil ve­
ces exteriorizado,aunqne nunca con la intensidad y la energía que 
lo eslá siendo eu la presente ocasión. 

Pre/énlcse por escasos elementos "del país, harto conocidos por 
su vida activa desde hace largos años en la política local, deriva'" 
la cnestióu palpitante que hoy plantean los regantes lorqninos,por 
caminos políticos para desvirtnarl-i;y juzgamos insensatos tales pro 
pósitos, porque analizando cou la ecuanimidad necesaria el origen 
de la grave cuestión que hoy sc ventila entre el Cuerpo de regan-
<es y la Delegación Regia, cl resultado lógico y natural, habrá de 
ser el de quedar ios qne intentan mistificar la cuestión, presos en 
las redes que pretenden tender a los demás. 

Es un hecho innegable, / apelamos a la conciencia pública se-
.guros dc que uo habremos dc ser desmentidos, que el desarrollo 
de la política lorquina, se ba venido limitando desde tiempo inine-
inorial, a ia prepouderanci» de unos ginpitos que se daban pompo 
sámente el nombre de pailidos, porque afiliados a uno y otio ban­
do—conservador y liberal—unas docci.as de mayores contribuyen­
tes, estos, ejerciendo de perfectos olig.ircas, imponían su santa vo­
luntad al iiaís, sin consultar sn opinión, sin satisfacer s u s necesida 
des, siu escuchar sus quejas y lamentaciones; relegándolo, eu una 
palabra, al más completo olvido, exceptuando cl caso cu que las 
rivalidades dc las dos oligarquías, que alienando alicuamlo solían 
surgir, obligaba a los modernos señores feudales a disputarse la 
presa de un acta de diputado o de varias actas concejiles, llevando 
a sus siervos, como perros cu trailla a votar lo que les mandaban 
sus dueños y señores. 

¿Habrá {|uicn niegue que ésta ba sido la política preponderante 
en nuestio país—como lo es eu tantos otros—hasta bace muy pocos 
año.s? ¿Qnién, dirigiendo honradamente la vista atrás, uo afirmará 
con uu rotundo sí, nuestra a.scveración? 

Hallaron los políticos locales, los primeros obstáculos en el fácil 
y cómodo camino que venían recorriendo, al empezar a actuar en 
Loica el nuieito y bien muerto partido republicano. Y decimos bien 
umerto con todo cl dolor dc nuestra alma, al ver militando eu las 
f las del funesto clervismo, a tantos y tantos de los ([ue fueron por 
Cierva combati<los sin tregua. ,Limer hoy la mano que ayer se al -
zaba airada contra ello»:'. 

Las predicaciones de los republicanos, empezaron a limar las fé 
rreas cadenas de los siervos del terruño y del obrero de la Ciudad-

Aquella lucha intensa durante cuatro años, obligó a los oligarcas 
a apelar a todo género de recursos, resistíanse las clases humildes 
que a despertar de sn ignorancia empezaban, a continuar siendo 
esclavos, ciegos instrumentos de sns amos y señores: la conscien-
ci 1 del mal qne sufrían,auiMenló sn iloloi; y la población huertaua, 
:fue víctima, entonces con más furor que nunca, de toda clase de 
piesiones. A los reveldes, se les lanzaba dc las tierras por los pro 
:pietarios, se les perseguía con el fisco, se les aumentaban los tribu 
ios, sc les abandonaba en sus tribulaciones judiciales. Y, ¿ n a d a 
imá.s? ¿Quién h a y que lo ignore en Lorca, señores? Se recurHa 
hasta a privar de riego oportuno sns pobres tierras, vieiulo, impo 
tentcs, y con la desesperación en el alma, ago.starse los pobres fru 
fos dc un asiduo tr.ibajo, cl pan dc los hijos del labriego, cu tanto 
qne el amo implacable, aumentaba los rentos, que cu el día de Sau 
Miguel babía que pagar aunque fuera preciso vender la camisa. 

Y aquellos viejos políticos, vieron nn factor |)oderoso para la rea 
lización de sus ambiciones, en el Sindicato de Riegos; y no hubo 
Jefe de mesnada, que no quisiera introducir a toda costa su influeii 
cia y sns síndjcos eu esa casa; y no había elecciones en que uo se 
contara como elemento importantísimo para vemeren la huerta' 
cort el poder del Sindicato de Riegos; y a la faz de Loica entera,en 
traban y salían los Jrfes políticos en esa casa eu vísperas electora 
les; y se comentaban púb'icamente las conferencias y los cabildeos; 
y se presagiaba por lodo el país cl triuiito o la derrota en el sector 
de la huerta, segiin del lado qne se inclinaba el Sindicato... ¿Pcio 
es que esto es nuevo para alguien? ¿Es qne hay un solo lorqniíto 
•que no lo sepa? ¡Un momento de sinceridad, dc noble sinceridad, y 
lio habrá una sola persona que no refrende esta afirmación. 

Y p isó el tiempo, y desapareció el partido republicano,,y signic-
^ • 0 1 1 las ludias intestinas entre los oligarcas, una vez destruido el 
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enemigo común; y cl labriego siguió siendo víctima de unos y de 
otros, y del Sindicato de Riegos, qne , vaciando el l'antano cuando 
lo estimaba conveniente, vendía a ojo de cara las pocas aguas que 
después represaba con notorio perjuicio del labriego, primero, y 
del consumidor después, que tenía que adquirir a allos precios los 
frutos dc la tierra. 

Y surgió, eu medio de este caos que mansameute sc soportaba,el 
parlido reformista capitaneado por su actual Jeje, y en las clases 
hniii'ldes de la Ciudad, del cam|)0 y de la huerta,buscó apoyo q u e ­
riendo levantar los espíritus, haciendo obra democrática, intentan­
do romper las cadenas de nuevo redobladas... 

Cerrar los ojos a la realidad, es estrellarse coirtra uu muro de 
granito. Ha sido la constancia, el ardimiento, la actividad i n c a n s a ­

ble de Tomás Arderíus, los que lian agrupado en su derredor la co­
lectividad política que hoy acaudilla, en cuyas fdas va a la cabeza 
la población rural de Lorca,después de sufíiraños y años el calva­
rio de una oposición ementa por parte de los viejos políticos; opo-
.•íicióu en la que se apeló a todo para destruirlo y especialmente al 
poder del Sindicato de Riegos, por constituir gran parte de sn par­
tido, los habitantes de nuestra liuertn y c a m p o . Venció eu las elec­
ciones del 2 1 , y desde los escaños del Congreso, lejos de enmude­
cer, clamó porsn pueb lo , defendió, ardoroso, al terrateniente, creó 
escuelas cu aldeas y caseríos, obtuvo caminos vecinales, consiguió 
el mejoramiento de carreteras, y basta los m i s m o s altos jefes políti­
cos de las vieja« y desechas meznadas lorquinas, lindiéronle el tri­
buto de su consideración y de sn respeto, siendo los primeros cu 
reconocer cl indiscutible luéi'ito de sn l a b o r gigantesca. 

Y volvemos a repetir una y cien veces: ¿No es éste el reflejo fiel 
de la verdad? ¿No es absolutamente cierto lodo cuanto consigna 
mos? Pues si así es, ¿cómo se atreven esos elementos de los viejos 
partidos a tildar dc pobtico el movimiento de los linert<inos de Lor 
ca, cuando ellos y sólo ellos, antes, ahora y siempre, hicieron pese 
a sus reseivas de transparente gasa, baluarte político del Siudicalo 
dc Riegos? 

No; bay qne proclamarla verdad, y proclamándola está una plu­
ma que no es reformista, pero sí, sincera, y que ahora como eu to­

da ocasió", guardó los respetos 
debidos a Lis personas. 

Hay que considerar lógica la 
actitud de los labriegos lorqui­
nos, porque considerándose las­
timados en sus cicrecbos y en sus 
intereses, hacen uso de una li­
bertad qne nunca tuvieron por­
que les fue .secuestrada por la po 
lítica, para expcner .sus quejas 
y foiniular sns protestas al aire 
libre, sin las trabas despóticas a 
que esíuvieron sujetos por los 
mismos que boy tratan de til­
darlos con torpeza inaudita.' 

Es que esos desdichados, se 
ven libres al fin de su esclavitud, 
y tienen quien ampara y defien­
de sn derecho, justa protección 
de que carecieion ha.sta aquí. 
Son los nuevos libeitos,que rota 
la mordaza, hacen uso de sn le­
gítimo derecho a la protesta. 

Avandoncmos de una vez los 
viejos y cómodos convenciona­
lismos; rompamos todos cou esa 
arcaica rutina funda<la en el abu 
so del podei', que eu fuerza de 
practicara bfmos llegado a cre­
er que es justa, \o\\ .soberbia bu-
manal, y cuíupliendo cada cual 
con sus deberes, impongamos el 
reinado dc la justicia, base de la 
paz,de la concxirdia y del bieius-
tar de los pueb'os. 

JUAN DEL PUEBLO 

E l a h o r r o e n l o s 
a l t o s c a r g o s 

Miissoh'iii acal>a hacer otra 
de las suyas, si e.s cierto lo que 
el telégrafo ilice. Ha aceyl-ido 
ia dimisióu de los miembros del 
partido popular que leuiaii car­
go en el Gobierno} nn ministro, 
el de Trabajo, y tres subsecre­
tarios, los de justisia, Industria 
y Negocios Extranjeros. El lie­
dlo no tendría la menor frans-
cendetida si a los dimisiiniaríos 
se les hubiese subsiituido con 
otros tantos prohombres orlo-
doxos; lejos de ser asi, el jefe 
del Gobierno iíaliano ha resnel 
to amortizar las plazns. ¿Habrá 
quien dude ahora de qne Mns-
solini es nn hombre excepcio­
nal? 

los il'^paitamentos al frente 
—o al y. osla-do—de los cnHes fi­
guraban los populares qne se 
van, seguirán funcionando, pro­
bablemente, sin ellos. Un buen 
político no tiene más que deci­
dirse a hacer las cosas: piense- . 
/() bien el sefior Marqués de Al- \ 
hncemas, a quien ahora se le \ 
ha ido nn subsecretario y se le ' 
va a marchar vn ministro. ¿Po­
dremos vivir sin subsecretario 
de Instrncción y sin ministro de 
Gracia y Justicial No se parali 
zara la marcha de la nación? 

Vea lo que pasa en Italia y re 
suelva en consecuencia. O si no 
fíjese en España, que está más 
cerca. También parecía que no 


